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La serie de seis tapices de la Baja Edad Media, descubiertos 
en 1844 por George Sand, constituyen uno de los más va- 


; y > liosos testimonios artísticos de su época. (En carátula: de- 
La a - e nNnıcornio talle del tapiz que representa el sentido del Gusto) 


Joyas medievales: 


(ver pág. centrales) 


del Museo de Cluny (Francia) 


La República de Panamá enlaza geográficamen- 

te a América Central con América del Sur. Limita por 
el norte con el Ma” Caribe; por el sur con el Océano 
Pacífico; por el este con la República de Colombia y 
por el oeste con la República de Costa Rica. 

La topografía de Panamá es montañosa, con co- 
linas y valles. El área total de la República es de 
77.082 kilómetros cuadrados, con una población cer- 
cana a los 2 millones de habitantes. Está dividida en 
nueve provincias y una comarca indígena. 

La historia de Panamá, en gran medida, está de- 
terminada por su privilegiada posición geográfica: 
ser el punto en donde convergen dos grandes océ- 
anos y donde ambas Américas se unen, lo que 
constituye el valioso presente que la naturaleza le 
otorgó. 

En la parte más estrecha del Istmo de Panamá, 
80 kilómetros separan al Atlántico del Pacífico. Por 
ello, desde la época de la conquista y de la colonia, 
las costas panameñas sirvieron como puntos de 
partida y de llegada del intercambio comercial entre 
España y sus colonias. Portobelo en el Atlántico y 
Panamá la Vieja en el Pacífico eran sus dos puertos 
más importantes. Las Ferias de Portobelo tuvieron 
su esplendor durante el siglo XVII. Panamá la Vieja, 
antes de ser saqueada por el pirata Henry Morgan, 
en 1670, fue una orgullosa y florenciente ciudad de 
unas 10.000 almas y más de 1.000 viviendas. 

La historia de Panamá se fija entre los siguien- 
tes períodos: 

Pre HIBDEMO > Tao a (—.— 1501) 

FISPANO e ar dea sal al a (1501 - 1821) 

a) Descubrimiento................. (1501 - 1538) 

y Conquista 
BIVONA iS Nn os jad da (1538 - 1821) 
Unificación a Colombia ............ (1821 - 1903) 
. INdEPOAdENCIA. vu ces so. ios ds (1903 - ) 
A pe Pm mk T El Istmo de Panamá fue descubierto en marzo 
9 x > e de 1501 por Rodrigo de Bastidas, natural de Sevilla, 
i y uno de los capitanes que acompañó al almirante 
t w a Cristóbal Colón en su segundo viaje a América. 
Llegó al Istmo tocando tierra en el lugar denomina- 
-i i i ieg a do Puerto Escribano, tras haber recorrido las costas 
=. a pe de Colombia. Con Bastidas llegó al Istmo Vasco Nú- 
i ; ~ 2 > ñez de Balboa quien el 25 de setiembre de 1513 des- 
' cubrió el Océano Pacífico desde una montaña del 
PAZ ar 0 _ Darién, en Panamá, y al que denominó “Mar del 
qu j ho Sur''. Este descubrimiento ha sido uno de los más 
A ds 1 e A importantes de la historia. Así como el Mediterráneo 


PATRIA 


¡Oh Patria tan pequeña, tendida sobre un istmo 
donde es más claro el cielo y es más brillante el sol, 
en mí resuena toda tu música, lo mismo 

que el mar en la pequeña celda del caracol! ~ 


Revuelvo la mirada y a veces siento espanto 
cuando no veo el camino que a tí me ha de tornar... 
¡Quizás nunca supiera que te quería tanto 

si el Hado no dispone que atravesara el mar! 


La Patria es el recuerdo... Pedazos de la vida 
envueltos en jirones de amor o de dolor; 

la palma rumorosa, la música sabida, 

el huerto ya sin flores, sin hojas, sin verdor. 
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La Patria son los viejos senderos retorcidos 
que el pie, desde la infancia, sin tregua recorrió, 
en donde son los árboles antiguos conocidos 

que al alma le conversan de un tiempo que pasó. 
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En vez de estas soberbias torres con áurea flecha, 
en donde un sol cansado se viene a desmayar, 
dejádme el viejo tronco donde escribí una fecha, 


fue el mar del pasado, y el Atlántico es el Océano 
del presente, el Pacífico será el Océano del futuro, 
del Tercer Mundo que insurge revolucionariamente 
y en el que Panamá tiene una posición geopolítica y 
geoestratégica de gran trascendencia. 

El 15 de agosto de 1519, Pedro Arias Dávila, go- 
bernador del Istmo designado por la Corona espa- 
ñola, funda la ciudad de Panamá. 

Desde 1535, Panamá funcionó como Real 
Audiencia; en 1565 dependía de la Capitania General 
de Guatemala; hasta 1718 del Virreynato del Perú y 
desde 1718 a la dependencia del Virreynmato de 
Nueva Granada. 

Panamá fue el centro de las exploraciones es- 
pañolas y de expansión en América Central y en 
América del Sur. La conquista de Perú, por Fran- 
cisco Pizarro, fue organizada en Panamá. Las expe- 
diciones de Hernando de Soto, descubridor del rio 
Mississippi y la de Sebastián Denalcázar, fundador 
de Quito, Ecuador, también tuerón emprendidas 
desde Panamá. 

En enero de 1673 se efectúa la fundación de la 
nueva ciudad de Panamá, a las faldas del Cerro An- 
cón. , 

Panamá se declara independiente de España el 
28 de noviembre de 1821 y por propia voluntad deci- 
dió formar parte de la gran Colombia, creación politi- 
ca del Libertador Simón Bolivar, quien convocó la 
celebración del Congreso Anfictiónico de Panamá 
que inició sus sesiones el 22 de junio de 1826. 

Luego de varios intentos de separación de Co- 
lombla, en 1830, 1831, 1840, 1855, 1861, 1863 y 1886, 
Panamá se declara nación independiente el 3 de no- 
viembre de 1903. 

Los trabajos iniciales del Canal de Panamá los 
comenzó la Compañía Francesa del Canal de Pa- 
namá, cuya quiebra se produce en 1890, los que son 
continuados por Estados Unidos de América y ter- 
minados en 1914, 


El 7 de setiembre de 1977, en la sede de la Orga- 
nización de los Estados Americanos, se firman los 
Tratados Torrijos-Carter, anulando el Tratado de 
1903, y que entraron en vigencia el 1° de octubre de 
1979 que rigen las operaciones, administración y de- 
fensa conjunta del Canal de Panamá hasta el 31 de 
diciembre de 1999, asegurando el libre tránsito de 
los barcos de todas las banderas del mundo. 

Entre las ruinas de la Aduana de las Ferias de 
Portobelo y las piedras calcinadas, plelóricas de le- 
yendas y tradiciones, de las ruinas de Panamá la 
Vieja se presenta un enlace entre el pasado históri- 
co y la soberanía total en el año 2000. 


Mario Hermes ORTIZ TRISTAN 
Embajador de la República de Panamá 


(Especial para EL DIA) 
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REPUBLICA DE PANAMA 


donde he robado un beso, donde aprendi a soñar. 


¡Oh mis vetustas torres queridas y lejanas: 

yo siento la nostalgia de vuestro repicar! 

He visto muchas torres, oí muchas campanas; 
pero ninguna supo, ¡torres mías lejanas! 
cantar como vosotras, cantar y sollozar. 


La Patria es el recuerdo... Pedazos de la vida en- 
vueltos en jirones de amor o de dolor; 

la palma rumorosa, la música sabida, 

el huerto ya sin flores, sin hojas, sin verdor. 


¡Oh Patria tan pequeña que cabes toda entera 
debajo de la sombra de nuestro pabellón: 
quizás fuiste tan chica para que yo pudiera 
llevarte toda entera dentro del corazón! 


Ricardo MIRO 
(Panameño) 


Barcelona, España (1909) 
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Temas de la integración 


americana 


Cuando se viaja ocurren incidencias curiosas y 
dignas de meditarlas. 

Ortega y Gasset (1883-1955) refiere que el ale- 
mán Georg Simmel (1858-1918), —su profesor, en 
Berlin—, señalaba como hecho sociológico desta- 
cable, que viajando, había tenido manifestaciones 
insospechadas y sorpresivas para la vida común y 
corriente. Comprendemos mejor tales afirma- 
ciones, por constataciones personales, que nos ha 
correspondido apreciar. Documentamos una, para 
que la nota tenga mayor sabor periodístico, en la 
perspectiva de la reflexión. 


Una mañana otoñal, en el ambiente acondi- 
cionado de un ómnibus, con una réplica de paisaje 
polar exterior; en la zona transitada, un señor madu- 
ro que nos había correspondido por compañero de 
viaje, apuesto y aflorando cultos modales, trastocó 
la disciplina viajera, diciendo: 

—Voy a tener dificultades con este señor 
inspector. 


Continuó la conversación, ya dirigiéndose al 
suscrito, con natural espontaneidad. 

—Oigame usted, cuando sali de Montevideo, 
otro componente del gremio me cuestionó el pasaje 
con descuento, porque mi vestimenta civil no tenía 
ningún distintivo de mi calidad de sacerdote. Al alu- 
dido funcionario le respondí que la agencia de la 
compañía había expedido mi boleto, previa exhibi- 
ción del interesado de la cédula de identidad y del 
pasaporte. Documentos que puse a la vista. Sin em- 
bargo, me costó que las certificaciones legales fun- 
cionaran. 


Puestas de sol. (Laguna - Osorio) 
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Aquellas referencias trajeron por analogia, otro 
hecho reciente de otra circunstancia del viaje. Días 
anteriores, por las mismas funciones, viajaba desde 
San Pablo a Asunción. Desciende en una localidad 
del tramo Curitiba a Foz de Iguazú y, luego, acuerda 
continuar el viaje a Asunción, valiéndose de la ges- 


„tión de un jerarca de su status, pues el turno que se- 


guía a su ómnibus era rápido de extremo a extremo 
de la ruta. La gestión tuvo éxito. El ómnibus, en ges- 
to de excepción, se detenía para recogerlo, y él, le 
esperaba. En ese trance, una niña hija de indios, se 
aproxima ofreciendo mercaderia de la elaboración 
familiar. El viajero adquiere manualidades indige- 
nas, de ''souvenir''. Efectuada la venta, la perspicaz 
oferente, pregunta: 


—¿Usted va a viajar?, alo que el interesado res- 
ponde positivamente. La competente vendedora, 
súbitamente, observa: 


—El ómnibus que viene no le para. 

El religioso le explica las razones de su espera 
y le insinúa el plan a esgrimirse, si la marcha de 
vehículo, no se reduce, ` 


—Si no aminora la velocidad, me coloco con los 
brazos abiertos en el centro de la carretera, y verás 
que me reconoce, me comprende y se detiene. 
Bastó esa explicación didáctica para que aquella ni- 
ña casi indigena, exclamara: 

—!Ah!, pero usted es sacerdote. 


Las deducciones que el lector realizará fácil- 
mente, trajeron sin esfuerzo una animada plática 
que aquel cristiano ecuménico, por creencias, culto 
y universalizado por las funciones que cumple y, 
sobre todo, por su trayectoria digna y ejemplar para 
una biografía de un hombre filial y consecuente, nos 
promovió, nos ha hecho pensar. 


Las antipolaridades de América vienen más 
desde las manifestaciones cultas que por los paisa- 
jes naturales. Mejor dicho, las formas naturales re- 
velan sus contrastes en una gradación que, como la 
mayoría de los fenómenos de la naturaleza, tienen 
espacio y tiempo, prudencial y estumado. La natura- 
leza resiste la mano del hombre y, cuando cede, le 
impone condicionantes, a las cuales el ser humano 
se ve compelido a respetarlas. 


El paisaje natural es maleable a las formas que 
se le impone. Los mármoles del Pentélico dieron a 
los griegos material para que perpetuaran a la ma- 
yor gloria de los dioses, sus obras paganas. Pero 
aquella naturaleza, consagrada, a siglos de dis- 
tancia, de husos horarios o de cronologías históri- 
cas, ha sido suficiente para perdurarnos los paisa- 
jes geográficos, que a pesar de los radicalismos y 
egoísmos humanos, están en nuestro entorno. Atri- 
buimos a determinantes geocéntricas, las vitalida- 
des supratemporales de los paisajes terrestres, que 
como parámetros de la eternidad justifican la exis- 
tencia de la ciencia paisajista que expresa, sobre to- 
do en la superficie de la tierra, analogías afines, im- 
pone al hombre exoresiones ecovitalizadas y nos 
hace pensar en el ecúmene de los geógrafos antro- 
pologistas. Esto para una percepción estrictamente 
cientifica, que debemos justipreciarla, a través de 
observaciones personales, que avalan la razón de 
esta nota. En ese caso, viene a la ayuda de la refle- 
xión originada en la instancia fortuita de nuestro 
viaje, la contraprueba de las homologías geográli- 
cas. Es de oportunidad, indicar algunas y comentar 
sus apreciaciones, para evidenciar lo que es verdad 
inconmovible y aquéllo que se amolda a con- 
vencionalismos, que nos desunen. En la vertical de 
esa unidad profunda, están conceptos como los su- 
puestos por la geofísica, en su teoría de las derivas 
continentales. Acaso, ¿no es factible la existencia, 
en tiempos prehistóricos, de la unidad de las masas 
continentales? Entonces, las variantes de las espe- 
cies estarían dadas, por evolución, sobre todo, oro- 
génicas y climáticas. Aun así, progresivas. 


Nosotros, haciendo honor a las reflexiones 
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Relieve en la costa (Camboriú - Florianópolis - Piriápolis) 
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constructivas de aquel salesiano filial, culto y expe- 
riente, hemos visto similitudes en el paisaje geográ- 
fico americano que ilustran esta nota, como la base 
fundamental de una integración, en donde los ges- 
tos acrónicos, sean superados por las diacronías y 
las sincronías de las formas cultas; en esta América 
que, en definitiva, es una estructura, los paisajes 
geográficos que se repiten, emulen a los hombres a 
la reproducción de los gestos cultos. Una alusión a 
esos accidentes geográficos, que justifican y fo- 
mentan, también, al turismo 


En nuestra inmensa estepa pampeana aflora el 
relieve antiguo, que de manera suave contribuye al 
ondulado del paisaje. Un ejemplo. La Sierra de la 
Ventana, en el sur de la provincia de Buenos Aires, 
nos reproduce la topografía de nuestro suelo, en 


más de una zona del territorio, Cualquier com- 
patriota, poblador de equis zona del sur del Río 
Negro, identificará las similitudes del relieve de su 


pago, en esos testigos oculares que le ofrecen las 
derivaciones de la Cuchilla Grande, Estos rasgos, 
como expresiones autóctonas y en las sincronias de 
la geografía. Pero, más allá de esa imagen pampe- 
ana, ubicable perfectamente en un collage de la lla- 
nura, tenemos los hechos semiocultos. Esa pasare- 
la, sobre un riachuelo de llanura, torrencial, en las 
próximidades de Osorio, estado de Río Grande del 
Sur, Brasil, sincroniza al torrente serrano de 
nuestras quebradas graníticas. Y esas puestas de 
Sol, simbolo de acronismo, sin embargo, conside- 
rando los respectivos husos horarios, pueden 
ocurrir casi simultáneas, para la Playa de la Laguna, 
estado de Santa Catarina, Brasil y la Playa Grande 
de Piriápolis. Ellas ofrecen, más o menos, luz, que 
depende de la estación, más que de la latitud y lon- 
gitud geográficas. 


La presencia del relieve avanzando hacia la cos- 
ta, es semejante para la Playa de Camboriú, Estado 
de Santa Catarina, Brasil, Florianópolis y Piriápolis, 
estableciendo similitudes en las costas oceánicas y 
del Plata. Pero aquí, sobre todo, se confirma con 
creces la obra del hombre, que acentúa el paisaje 
culto, con el respaldo del relieve natural. Asi, ma- 
yormente, todos encontramos la réplica en nuestros 
países. Se conjugan con los efectos de la homología 
geográfica. Son de las motivaciones ecovitalizadas 
de nuestra particular percepción del paisaje, que 
deben reflejar una armonía pensante como pre- 
tendía el viajero salesiano. 


El entretejido estructural de la comunidad his- 
panoamericana, iberoamericana o latinoamericana 
está latente en las sincronías geográficas, en las 
diacronías culturales y, aun, en las acronias huma- 
nas del continente. 


Cuando el sacerdote salesiano, con fina dialéc- 
tica, destacaba las diacroníias y sincronías geográli- 
cas y, por despeje saludable, silenciaba las 
acronías humanas, nos transportó como en un 
sueño, al planteamiento ecuménico de Eduardo J. 
Couture, a través de su obra: ''La Comarca y el Mun- 
do''. (Mi mundo, en función de una proyección más 
amplia. Pero yo y ese mundo, más lejano, tenemos 
por base, un pedazo de algo, que el sabio alemán 
llamara: Pangea. Tierra de todos). 


Las derivaciones geográficas que justifica el ge- 
ofisico alemán, toleran los cambios, pero el as- 
cendiente primitivo se mantiene, como prueba radi- 
cal de la vigencia de los principios de la isostasia. El 
balanceo continental ritma con las sincronías y 
diacroniías universales. Las acronías humanas 
serian producto de un reciente poblador del plane- 
ta, creador de los conocimientos sociales que se 
manejan, a menudo, sin las precauciones del 
búmeran maorí, para univocas respuestas, que re- 
sultan equívocos lenguajes. 


Carlos A. ECHENIQUE 


6 6 9 9 Al cumplir 36 años, la Comedia Nacional montó 
en el escenario de sus triunfos, Teatro Solís, la obra 
d e S “Amadeus”, 2 actos de Peter Shaffer (traducción de 
Ana Calabrese) dirigida y puesta en escena de 
aime Yavitz. 
y los 36 años de | 


Comedia Nacional 


(Apuntes de Eduardo Vernazza) 


Un elenco integrado por numerosos artistas 
vestidos por Guma Zorrilia ofreció una deslumbran- 
te presentación. Las primeras figuras como Ar- 
mando Halty (Salieri), Ricardo Beiro (Mozart), Susa- 
na Bres, (Constanza), Eduardo Schinca (barón Van 
Swieten), Claudio Solari (emperador de Austria José 
ll) y un largo reparto dieron vida a esa extrar a acción 
que transcurre en Viena (1823 —simultáne ir iente la 
década de 1781— 91). 

La crítica especializada dio en opcriu idad la 
opinión que merecia este despliegue que mostró un 
escenario iluminado o ensombrecir o por los 
contrastes que exigía la interpretación. 

La obra versa sobre la acción de Salieri. El pró- 
logo del programa nos entera de algunas opiniones 
respecto a este tenebroso personaje a quien se 
acusa de provocar la muerte de Mozart. 

Al morir éste, dice Salieri: ''Un genio se ha ido 
de entre nosotros. Alegrémonos, pues dentro de 
poco nadie nos habria dado un pedazo de pan por 
nuestra propia música”. 

“La idea de que Salieri envenenó a Mozart ha si- 
do motivo de intriga desde la muerte de Mozart. Fue 
por ejemplo el tema de una pieza corta de Pushkin, 
escrita solo cinco años después de la muerte de Sa- 
lieri; esta misma obra fue más adelante la base de 
una ópera de Rimsky Korsacov”. 
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Entre el Bulevar Saint Michel (el viejo y popular 
“Boul' Mich'"”), el tradicional Bulevar Saint- 
Germain, la Rue des Ecoles y la Rue Saint Jacques, 
en los límites entre el Faubourg St. Germain y el le- 
gendario Quartier Latin, en uno de los corazones 
más palpitantes de París, se encuentra el Museo de 
Cluny. 

El antiguo monasterio de los Abates de Cluny 
fue construido sobre las antiguas Termas Romanas, 
uno de los pocos vestigios que quedan en Paris de 
la presencia de Roma, en la época en que la capital 
francesa era Lutecia. 

En la actualidad, en este conjunto edilicio fun- 
cionan, separados, pero constituyendo una intere- 
sante unidad histórica; el Museo de las Termas y el 
Museo propiamente dicho de Cluny, que guarda uno 
de los conjuntos más importantes de piezas artisti- 
cas, de uso diario y de artesanía, medievales, de to- 
da Europa. 

Hoy nos detendremos en una sala circular que 
guarda una serie de seis espléndidos tapices ejecu- 
tados todos en torno a un mismo tema central: una 
dama, un unicornio y un león, a pesar de lo cual, la 
serie es conocida como ‘La Dama del Unicornio". 
Estos tapices son, sin duda, verdaderas obras ma- 
estras que, en su género, nos legara la baja Edad 
Media francesa. 

A Aurora Dupin, famosa como escritora bajo el 
seudónimo de George Sand y por sus amoríos con 
personajes tales como Alfredo de Musset, Chopin y 
otros, se debe el redescubrimiento de estos hermo- 
sos ejemplares, que fueron encontrados por ella, en 
1844, en el castillo de Boussac. 

Poco tiempo después, el también escritor Prós- 
pero Mérimée, que a la sazón desempeñaba el car- 
go de Inspector de los Monumentos Históricos, hizo 
“notar a sus superiores adminstrativos el estado 
deplorable en que se encontraban y propuso su ad- 
quisición por parte del Estado. 

Esto se cumplió recién en 1883 y fue en ese año 
que ''La Dame a la Licorne'' pasó a formar parte del 
Museo de Cluny. 

` Una serie de historias y leyendas fueron toman- 
do forma en relación al origen de estas obras: la 
imaginación llevó a pensar en exóticos principes 
prisioneros, en amores imposibles, en doncellas al- 
canzables sólo con el pensamiento. 

El posterior estudio de la heráldica y el análisis 
iconográfico, dieron un terminante mentis a los dife- 
rentes vuelos imaginativos estableciendo friamente 
que el pendón rojo cruzado por una franja azul en la 
que figuran tres medias lunas de plata, pertenecía a 
la familia lionesa de Le Viste, que se estableció pos- 
teriormente en Paris, donde sus miembros desem- 
peñaron cargos de importancia en la Administración 
Real y en el Parlamento. ) 

Se había pensado en un principio que los tapi- 
ces constituirian un presente en ocasión de un 
compromiso matrimonial o de una boda y, en razón 
de ello, se trató de identificar a la feliz prometida o 
joven esposa. 
~ Tambián esta tesis debió ser abandonada, dado 
que se trata de un escudo de armas completo y, por 
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“A mon seul désir'': la renuncia voluntaria a las 
tentaciones de los sentidos. Paradojalmente, esta - 
renuncia a las riquezas está enmarcada en el 

ambiente mås suntuoso y ricamente ornamentado 

que se haya creado en esta serie de tapices 
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lo tanto, perteneciente a un hombre. De lo contrario, 
de tratarse de una dama, el escudo o pendón estaría 
dividido, llevando a la derecha las armas del esposo 
y ala izquierda, los simbolos del padre de la novia. 

En virtud de la fecha y de las vicisitudes heren- 
ciales de la familia Le Viste, parecería que estos ta- 
pices pertenecieron a Jean Le Viste, en razón de lo 
cual se puede establecer el lapso durante el cual se 
realizaron: entre 1484, que fue cuando Jean tomó las 
armas al morir su padre y el 1500, año de su propia 
muerte. 

No menos problemas que el esclarecimiento de 
los motivos heráldicos planteó la interpretación de 
la iconografía de esta tapicería. 

Cinco de estos tejidos representan los senti- 
dos: La Vista; El Oído; El Gusto; El Olfato y El Tacto 

Esto no es nuevo: hay otras obras de la Edad 
Media cuyos motivos son la representación de los 
cinco sentidos considerados principales. 

En el que representa el sentido de la Vista, el 
unicornio, ese fabuloso animal de figura entre 
equina y cabruna, apoya sus patas delanteras sobre è 
las rodillas de la Dama sentada, quien le presenta 
un espejo para que pueda mirarse en él. 

Esa actitud del extraño animal, que semeja la de 
un perrillo faldero, desorienta y hace aun más fanta- 
siosa la escena, que se complementa con el león 
que, como dijimos, también aparece en todos los ta- 
pices. En éste, como en otros, sostiene el estandar- 
te con las armas de los Le Viste. 

En el tapiz que representa el sentido del Oido, 
el unicornio y el león mantienen en alto los pendo- 
nes, mientras la Dama hace sonar un pequeño orga- 
nillo portátil que acciona una dama de compañía. 

En el que se simboliza el Gusto, la joven Dama 
toma una golosina de un recipiente que le alcanza 
su acompañante —siempre representada de un ta- 
maño mucho menor que el de la Dama, para desta- 
car la diferencia de rango— mientras que un lorito, 
que se posa sobre un dedo de ésta, sostiene con su 
otra pata un confite igual al que está comiendo un 
pequeño mono al costado de la joven. 

La Dama, simoblizando el sentido del Olfato, 
confecciona un ramillete de claveles mientras el pe- 
queño simio olfatea una flor que acaba de tomar de 
dentro de un canastillo. 

Por fin, el Tacto está representado por la mano 
de la joven que, delicadamente, toma con su mano 
izquierda el largo cuerno del fantástico animal. 

El sentido del sexto tapiz podría parecer una 
verdadera incógnita, pues se interpretó durante al- 
gún tiempo que la Dama estaba eligiendo joyas; es- 
te caso, un collar, de un cofre que le sostiene su 
servidora. Esto, sí así fuera, no tendría mucha rela- 
ción con lo que representan los otro cinco. 

/ / Pero es evidente que la joven no está retirando 


4 
la joya del coíre, sino que la está depositando en él. 
Parecería que recién se la acabara de quitar de su 
cuello y que, todavía dentro de un paño, la coloca en 
; ẹl cofre. 
La inscripción que se lee en la parte superior 


del lujoso pabellón cuya entrada mantienen abierta 
el león y el unicornio, dando a todo el conjunto un 
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El sentido del Olfato 


ala Licome” 


aspecto majestuoso, dice: ''A mon seul désir” (A mi 
solo deseo, a mi sola voluntad). 

Esta inscripción, relacionada con el gesto de 
desprendimiento o renuncia voluntaria de la Dama a 
las joyas, haría claro el significado de este tejido, 
que estaría ligado al “Libre Albedrio" de los filóso- 
fos antiguos, que veían en esta posibilidad del Ser 
Humano el arma más eficaz para luchar contra las 
pasiones, esto es: una sana reacción de la mente a 
la sumisión natural del cuerpo al llamado de los sen- 
tidos. : 

Esta interpretación se ve reforzada por una se- 
rie también de seis tapices que poseía en su rica co- 
lección el cardenal La Mark, titulada, en español, 
“Los Sentidos”, cinco de los cuales ilustraban los 
cinco sentidos tradicionales y el sexto, llevaba la 
inscripción: “Liberum Arbitrium”. 

Pero aparte de estas intrepretaciones, lo que 
más atrae de esta tapicería es la armonia sin par de 
su gama cromática, que se destaca por una envi- 
diable economía de colores. 

El artista y el artesano utilizaron felizmente la 
degradacaión de determinados colores para expre- 
sar la infinita variedad de los elementos que compo- 
nen cada pieza. 

No hay ningún espacio libre y todo está en liber- 
tad. 

Es un maravilloso cuento de hadas donde pája- 
ros fantásticos vuelan entre flores que cubren cielo 
y tierra; pequeños animales, domésticos, salvajes y 
fabulosos, pueblan también la tierra y el cielo. 

Sin duda Matisse tradujo en muchas de sus per- 
sonalísimas creaciones el sentimiento que le inspi- 
rara esta espléndida tapicería. 

Resaltan, naturalmente, la figura de la Dama, 
del león y del unicornio, junto a los emblemas de la 
Casa Le Viste, pero uno se sienta en el centro de 
esa apropiada sala circular en la que se encuentran 
los tapices y se pasa las horas disfrutando de cada 
uno de los detalles que se descubren a cada mo- 
mento, en forma casi inesperada, en todos ellos. 

La elegancia, el buen gusto, la delicadeza, dan 
la tónica de esta obra excelente que nos muestra 
mediante una ejecución magistral, trozos de la vida 
de la nobleza francesa durante los últimos años de 
la Edad Media, cuando ya asoman fermentos del 
próximo Renacimiento. 

"La Dame a la Licorne'' es una joven muy bella, 
como es bella también su acompañante; es bello el 
ambiente que la rodea, que parece surgido de una 
feliz imaginación onírica. Cada detalle de cada una 
de las piezas podría, por sí solo, constituir una pe- 
queña obra de arte. 

Es una cita obligada para todo amante del arte y 
de la belleza este pequeño cilindro encantado en 
que, dentro del Museo de Cluny, se transformó la 
sala que contiene esta serie estupenda de tapices. 

Ellos nos recuerda, como otras tantas obras, 
que en la Edad Media también la “Alegria de Vivir” 
era la reina indiscutida e indiscutible, por lo menos 
para un privilegiado sector de la sociedad. 

El detalle mágico de una flor, de una planta o un 
pequeño árbol; de una boca insinuante, de un su- 
gestivo par de ojos soñadores o una cabellera pri- 
morosamente adornada, todo esto, como en la vida 
las pequeñas cosas, son las que crean la Belleza: 
esa plenitud que se adueña de nuestro espíritu y 
por la cual nos dejamos dominar sumisamente. 


Carlos NOVELLO 


Detalle del tapiz que representa el sentido del Tacto: 
el fabuloso y simpático animal es acariciado por la 
mano de la joven ` 


gar a una de las escenas más llenas de gracia qe 
están tocadas, además, por una fina elegancia, tan- 
to en la distribución de las figuras, como en el grá- 
cil cuerpo de la joven Dama 
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El sentido de la Vista 


Nos detuvimos, los tres —siempre, los tres 
entonces...— ante la vidriera de una casa de anti- 
guedades y me sentí atrapada de inmediato, cosa 
nada rara. Mi padre, con su experiencia como tal, si- 
guió la dirección de mis ojos y le dijo a Polly: ` 

—¿Qué habrá visto? ¡Porque esa mirada rapaz la 
conozco tanto! 

Entré. Me había subyugado una ancha pulsera 
de plata, en siete placas muy cinceladas. En una de 
ellas, lo que llamó mi atención era la Silueta de lo 
que crei la diosa Vishnú. Pregunté el precio. 


—Es antigua y hecha a mano —me aclararon pa- 
rajustificarlo. 

Sin mirarla dos veces la hice envolver, salí a la 
calle y envié a mi padre a pagar ni adquisición. 

—¿Cómo es?, preguntó mi madre. , 

Me deshice en alabanzas. 

—Preciosa, con símbolos hindúes. 

Poresos años me había dado fuerte con las lite- 
raturas y filosofías orientales. Aun sigo bajo el 
embrujamiento de su magia poética. En el hallazgo 
de la pulsera vi una respuesta del destino a mis 
inclinaciones. Embriagada por la coincidencia, me 
encandilaba ser dueña de un objeto que venía de 
tierras tan lejanas, de ese mundo impregnado de 
misterios que se incorporan a las sagradas selvas 
milenarias. La India y el Mahabharata, la India y el 
Ramayana, la India y Sakuntala... La India y mi pul- 
sera. 

—La India y mi billetera, —acotó más prosaica- 
mente mi padre. ; 

No le escuché. Ahora tenía en mi poder una 
alhaja con algo de talismán, que me acercaba a ese 
mundo lejano. La fantasía me desbordaba. Todo un 
remoto mundo novelesco me parecía prisionero del 
estuche que llevaba en la mano. 

Entramos en una confitería y ordenamos el té. 
Papá me pidió la joya hindú para verla. (Al fin de 
cuentas acababa de pagarla a buen precio). 


La pulsera hindú 
que era florentina 


—¿Puedo ver la pulsera que te regalé tan es- 
pontáneamente? 

Le tendí el estuche. Lo abrió. La miró. Observé 
un gesto de sorpresa y curiosidad. Se la pasó a mi 
madre con un gesto zumbón. Yo también lo conocía 
a él. Polly la contempló con extrañeza. Se miraron ri- 
sueños. Me estaban poniendo nerviosa. 

—¿Qué pasa? ¿Noles gusta? 

-—Oh, sí, —dijo mi madre—. Como pulsera es 
preciosa... 

Pero aquella reticencia... 

—Pero ¿qué? 

—Que tus hindúes son florentinos, explotó de 
risa mi padre. 

Les arrebaté mi pulsera hindú y la vi en detalle 
por fin. Mi diosa Vishnu... era el aldabón del Palacio 


de la Señoría. Y allí estaban las ''pallas'' de los Mé- 
dicis, el Niño de Lucca della Robbia, toda Florencia 
estaba representada allí en blanca plata finamente 
cincelada. 

De todos modos y pese al ambiente de ''carga- 
da'"', la pulsera era y sigue siendo una hermosa 
pieza. De la India había saltado al Renacimiento ita- 
liano. Por muchos días escuché comentarios zahi- 
rientes sobre mi atropellada manera habitual de ha 
cercompras. 

—Te conviene ir más seguido al oculista, acon- 
sejó papá. 

Cuando quería fastidiarme, me preguntaba por 
mi pulsera hindú. 


Dora Iseila RUSSELL 


Emily Dickinson 


Amherst, Estado de Massachussetts 


Fabulosa América 


Tal como lo habían anunciado los hechiceros, 
los hombres blancos habían llegado a las virgenes 
tierras del Continente que ellos bautizarian con el 
nombre de América, luego de haberle dado — 
erróneamente— el de Indias. 

La piel de aquellos recién llegados, de aquellos 
intrusos, era distinta en su color a la de los nativos: 
blanca o ligeramente rojiza, de un rojo muy diferen- 
te al rojo tierra de los indios. También los ojos de al- 
gunos de los invasores eran de distinto color: azu- 
les, verdes. Y muy diferentes eran, asimismo, sus 
embarcaciones si se las comparaba con las pira- 
guas nabivas. Y traían, además, armas nuevas, agre- 
sivasbestias desconocidas. 

¡Ah, sí, la triste profecía se habian cumplido! 

.. Y aquella valiente comunidad aborigen se vio 
vencida, humillada. Y los triunfadores quisieron, 
además, que amaran a un dios desconocido. 

Hasta la llegada de los intrusos, los indios 
aquellos habian amado a la magnifica y generosa 
Diosa de las Aguas, que vive en su gran palacio de 
cristal en fondo del río y que también se hace visible 
en las cascadas. La Diosa de las Aguas, que da vida 
y salud, porque es Ella la que hace crecer las mazor- 
cas de maiz y los frutos llenos de miel. Ella, la del 
asombroso y constante viaje tierra-cielo, cielo- 
tierra. 

Y de noche, los indios cantaban dulces can- 
ciones de gratitud para su diosa. 

Pero el hombre blanco no quiso que siguieran 
amando aquella deidad. Les trajo un dios triste y he- 
rido y quiso que lo adoraran... 

Y la tribu, ya vencida, bajó su abnegada frente, 
con esa humildad de los seres doloridos. Pero en si- 
lencio, seguía amando a la Diosa de las Aguas. 

...Una noche muy azul de estío, cuando resplan- 
decía la luna en el cielo y en el río —inmensa, redon- 
da, clara— los indios tristes oyeron una voz que los 
llamaba. ¿Sería acaso algún mensaje de su adorada 
diosa, la que siempre les había dado salud, vida y 
alegría? 

En la honda y cálida noche, los indios se acerca- 
ron —con lento paso sonámbulo— al misterio de las 


aguas. 


Y una visión blanca, blanquísima como la luna 
que el río reflejaba en éxtasis, dijo: 

—Dejad de sufrir, que la Diosa de las Aguas 
quiere premiar vuestro amor. ¡Venid, venid, que ella 
os está llamando! 

Y los indios, como hechizados, se fueron acer- 
cando a las orillas. Y uno a uno fueron hundiéndose 
en las calma misteriosa de las aguas. 

Y hoy, en el fondo del gran río, la tribu canta a 
su diosa como en los días felices le cantaba en la 
tierra: canciones que a veces trae la brisajunto a las 
aguas en esas noches tan bellas que desgarran 
nuestro corazón. 


Il- CASA DE POETAS 


Las casas nativas de Walt Whitman y de Emily 
Dickinson fueron declaradas monumentos públicos 
por el gobierno de Estados Unidos, lo que asegura 
la perdurabilidad y la conservación de dichas 


Alfarería indígena de México 
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La casa nativa (y mortuoria) de Emily Dickinson, en el número 280 de Main Street, en la pequeña ciudad de 


construcciones. Son, naturalmente, muy viejas, 
pues Whitman nació en 1819 y Emily en 1830. Pero — 
según hemos podido observar— parecería que en 
los paises anglosajones duran más las construc- 
ciones, ya sea por estar mejor hechas o por haber 
contado con una más solicita atención de sus habi- 
tantes o de sus propietarios. 


Son, esas dos casas, muy distintas. Walt fue 
siempre pobre —a veces paupérrimo— como lo fue 
su padre, que era carpintero. Y si bien no puede de- 
cirse que la familia de Emily fuera precisamente ri- 
ca, en el verdadero sentido del vocablo, pudo 
siempre gozar de una posición desahogada y man- 
tener en la pequeña ciudad en que residía — 
Amherts, en el esiado de Massachussetts— una 
apariencia de libertad económica, de confort y se- 
ñorio que armonizaba con el status de sus amista- 
des. El padre de Emily, Edward Dickinson, fue alum- 
no de la prestigiosa universidad de Yale y, además, 
abogado, miembro del Congreso de Washington 
(allá por 1850) y de la legislatura del Estado de Mas- 
sachussetts. 


Pero revelaciones más o menos recientes — 
con motivo de este auge clamoroso de la personali- 
dad y la obra de Emily— evidencian que pasó por 
verdaderos apremios financieros. Mas siempre 
cuidando la ''fachada'' por lo cual su problemática 
no trascendió mayormente, fuera de algunas amis- 
tades muy íntimas. Esos apremios económicos de 
Edward Dickinson recuerdan los de su padre —el 
abuelo de Emily— que perdió su fortuna por una 
quijotada: fundar en la pequeña ciudad de Amherst 
un gran College, desproporcionado para la villa y 
sus habitantes, que no llegaban, en total, a quinien- 
tos. 


Esa casa albergó el nacimiento y la muerte de 
Emily y escuchó sus monólogos. Ha sido sabiamen- 
te restaurada —por técnicos de Amherst College— 
conservando su verdadero rostro. Se guarda la cuna 
en que la poetisa fue mecida, su primera sillita y la 


mesa en que escribía sus poemas. También da- 


guerrotipos de sus amistades o de aquellos que ella 
apreciaba: Thomas W. Higginson, Charles 
Wadsworth, Elizabeth Barret Browning, Charlote 
Bronte, Carlyle y alguien más. La visita a la casa de 
Emily se incluye en los programas de turismo. 


En ''Specimen days'' —uno de los libros en pro- 
sa de Walt Whitman— el poeta evoca los tiempos de 
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su infancia en West Hills, Long Island: en aquella 
época (de 1820 al 30) tanto los hombres como las mu- 
jeres viajaban a caballo. Cuando a fin de año algún 
comercio distribuía el consabido libro —almanaque, 
se leía con avidez en las noches de nleve, pues los 
libros eran escasisimos. Toda la ropa era de con- 
fección casera. La bebida masculina era la sidra; el 
té y el azúcar eran usados sólo por las mujeres. No 
se bebía café. A pesar de no tratarse de una locali- 
dad sureña, los esclavos negros eran bastante 
abundantes. Walt se sentía atraido por el gran es- 
pectáculo del mar, de las islas, de las fragatas, de 
los veleros, de los bergantines y de las frecuentes 
historias de naufragios. También le gustaba salir a 
recoger huevos de gaviota y le maravilla! a saber 


que la incubación corre por cuenta del s !, Evoca 
sus lecturas: sobre todo "Las mil y una noches". 
También recuerda que en 1824 el general Lafayette 


visitó la localidad. Y, asimismo, da detalles Je su ini- 
ciación (la de Walt) de tipógrafo en la imprenta del 
periódico "Long Island Patriot". 

A pesar de estar construida en madera - como 
casi todas las casas del lugar en el siglo pas. '0— y 
de haber sido levantada por el padre de Walt a prin- 
cipios de 1800, la casa natal del formidable poeta de 
“Leaves of grass'' se conserva maravillosamente, 
en todos sus detalles, que son pocos y simples. Lo 
más atractivo es la gran cocina, de puro estilo colo- 
nial. En las piezas se exhiben manuscritos e impre- 
sos y otros recuerdos del poeta que renovó la lírica 
de América y que influyó en autores de todo Occi- 
dente (¿y por qué no, quizá, también de Oriente, 
puesto que la poesía es de esencia universal, como 
lo es el americanismo del gran Walt?). > 


Ill- PROSISTAS ARGENTINOS: PEDRO INCHAUSPE 


Nacido en Córdoba en 1896, Pedro Inchauspe se 
ha venido destacando desde hace mucho tiempo 
por su amor al campo argentino y por su profundo 
conocimiento de todo lo que con él se relaciona. 
Sus primeros libros de narraciones, 'Vueltatrás'' y 
“Allá en el sur”, están redactados en una prosa 
libre de inútiles oropeles, viva, cálida, de gran poder 
descriptivo y evocativo, sin pruritos de detalles na- 
turalistas. Inchauspe tiene la virtud de la síntesis, de 
desbrozar las descripciones, reduciéndolas a sts 
rasgos esenciales. Pero donde más se expresa su 
sabiduría de la vida agreste de su patria, es en sus 
dos grandes libros que se titulan ''Voces y cos- 
tumbres del campo argentino'' y ‘Las pilchas 
gauchas'' cuyos breves y sustanciosos capitulos 
están destinados a aclarar muchas dudas y también 
a reflejar evocaciones a los lectores que han gozado 
de la vida de las grandes llanuras con sus horizon- 
tes espejeantes de lejanía y de inmensidad, esas 
llanuras donde el ombú yergue su ancha y redonda 
cabeza y el chajá lanza su grito vigilante. 

Una de las más valiosas obras de Inchauspe es 
la titulada "San Martín, el maestro'' exégesis noble- 
mente realizada, en que se efectúa el propósito del 
autor: "que la personalidad del prócer surja en esas 
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páginas, no como consecuencia del análisis o las 
consideraciones que él pudiera hacer al respecto, 
sino por obra y gracia de sus propios actos y pa- 
labras, evitando, en lo posible, la aridez del texto co- 
mún del historiador'”. 

De sus conferencias destacamos la que se re- 
fiere a los elementos tradicionales de la región 
central, para el teatro argentino, disertación que se 
señala por lo medular y esencial de sus conceptos. 

En una de sus cartas, este escritor nos con- 
tiesa: "Cuando hago folklore, lo hago sin intención. 
Me limito a recordar cosas que conocí y que están 
siempre vivas en mi espiritu". 

Pedro Inchauspe conoce muy bien algunas de 
las regiones más caracteristicas de su patria: la 


. Pampa, que es uno de los motivos centrales de su 


obra y la Patagonia, donde vivió ocho años y que 
aparece reflejada err varias páginas de "Allá en el 
sur”, 

Completan su bibliografía, entre otras obras, 
“Más voces y costumbres del campo argentino” y 
"La tradición y el gaucho”' (ensayo y antecedentes). 

Corresponde agregar que Inchauspe recibió en 
Buenos Aires, en plena juventud entusiasta, su titu- 
lo de maestro normal, puesto que ejerció en humil- 
des escuelitas —muy de su gusto— en la Pampa, en 
el Chubut y, finalmente en uno de los suburbios por- 
teños. 


IV - POESIA MEXICANA CONTEMPORANEA 


No hay jactancia patriótica —ni injusticia 
patriotera— en recónocer que la poesía femenina 
mexicana de este siglo no tiene ni la calidad, ni la ri- 
queza, ni la diversidad de la uruguaya. Han habido y 
hay valores muy apreciables, pero creemos que to- 
davía la mayor poetisa de ese magnífico y progresis- 
ta país sigue siendo sor Juana Inés de la Cruz, no 


superada por ninguna de las que la sucedieron. Mé- 
xico, que se enorgullece de poder presentar al mun- 
do, en la personalidad de Octavio Paz, a uno de los 
mayores poetas latinoamericanos de nuestro siglo, 
no tiene —en cambio— valores universales en su 
lírica femenina contemporánea. 

No entrando a juzgar los valores más nuevos — 
pues se hallan todavía en plena gestación y en tela 
de juicio— reconozcamos que las dos poetisas más 
prestigiosas y personales del gran país norteño si- 
guen siendo Guadalupe Amor y Rosario Castellanos 
—esta última, además, periodista, novelista y diplo- 
mática de alto rango, fallecida en agosto del '74, en 
la ciudad de México, electrocutada al manipular una 
lámpara. 

Antes de ellas, fueron María Enriqueta (cuyo 
nombre completo es María Enriqueta Camarillo de 
Pereyra, esposa del conocido historiador y diplomá- 
tico Carlos Pereyra) y Rosario Sansores las poetisas 
que contaban con más lectores, que eran más pres- 
tigiosas y populares, sobre todo María Enriqueta, a 
quien se erigió un monumento en vida, en su nativa 
ciudad de Coatepec. . 

Son totalmente distintas las modalidades de 
ambas poetisas: es más, son contradictorias. Al re- 
vés de lo que acontece con María Enriqueta, la po- 
esia de Rosario Sansores es sensual y —en gran 
parte— de un erotismo que armoniza muy bien con 
la idiosincrasia de un vasto sector de América tropi- 
cal: el de las Antillas y el de los llanos mexicanos. A 
propósito, como Rosario pasó los mejores años de 
su-vida en La Habana (hasta 1955) muchos la creen 
cubana. Pero no: ella se ha encargado de expresar 
liricamente su nacionalidad: ''Soy hija de la noble 
Tenochtitlán, de aquella —tierra maravillosa tan pró- 
diga y tan bella— donde el sol es más rubio y a su 
caricia ardiente —rosas ebrias de aroma brotan 
profusamente— donde detuvo el águila su vuelo — 
bajo la augusta y honda serenidad del cielo''. El ero- 
tismo de la poesía de esta autora está como afinado 
en nostalgias, frente a la fugacidad del tiempo. Su 
lirica puede, pues, calificarse de neorromántica. El 
espíritu que se expresa en sus versos es bohemio, 
errante, espontáneo. Poesía intimista, confesional, 
posee gran riqueza psicológica: ‘Hoy que mis 
bellos años de juventud se alejan— y es como un 
pavoroso problema el porvenir— siento que en lo 
más hondo de mi interior se quejan —las locas es- 
peranzas que no pude vivir. El verano está lejos y el 
invierno está encima''. En “Ciudad azul'' realizó es- 
ta autora uno de los más bellos elogios de la ciudad 
de La Habana. Pero el motivo central de su canto es 
el amor, con su placer y su amargura, con la melan- 
colia frente a la llegada del otoño, a la huida de la ju- 
ventud... Por estas emociones Rosario se emparen- 
ta estéticamente con Anna de Noailles, con la pri- 
mera época de Juana de Ibarbourou, con la brasile- 
ña Gilka Machado. Para los gustos actuales, 
muchos de sus poemas resultan excesivamente ob- 
jetivos y explicativos. Pero ello es sólo el efecto de 
una evolución valorativa —quizá de una nueva 
sensibilidad— y no afecta, desde luego, el auténtico 
lirismo que puede apreciarse en el conjunto de su 
obra. 


Gastón FIGUEIRA 
(Especial para EL DIA) 
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El petiso barullento, panzón y sofocado, frenó 
su carrera menuda mismo en la tranquera del 
rancho de Eufemio Da Costa. Levantó la cabeza la 
dueña de casa y se encontró con un grito alegre, 
contento, galopeador... 

—iDoña! aquí le manda mama esas tortas... que 
no sabe cómo le habrán quedado... 

Y la maleta se levantó en brazos del gurí, como 
en un remate. 

—¡Mire que andarse incomodando de esa ma- 
nera! 

—i¡Valiente!, no es nada. 

Con el mentón metido en el pozo del índice y 
del pulgar la mujer escuchó aquello, con extrañeza 


tortas... 


y silencio. Eufemia era una paisana tosca, ruda, casi 


“ya ahondada en algunas arrugas que le caminaban 


por el rostro; pálida más por dentro que por fuera, 
observadora, de mirada larga, cargaba de un 
hombro. (Allí se le detuvo el tiempo). Seguía en si- 
lencio. Entonces, con la "atención" todavía tibia, 
contra el pecho, se abrieron las preguntas... 

—¿Tá bien tu madre? 

—Que yo sepa, sí... 

—¿Está sola? 

—Quedó con don Pejerto... 

—¿Pejerto Cruz? 

—El mismo. 

—¿Suele ir? 


A A A 


—Casi toditos los días... 

—Digo yo que será para ayudarla en alguna ta- 
rea... 
—¡No! a matear... ¡en ocasiones prosean horas 
y horas!.,. 

—¿Y vos? X 

—Hago los mandados, pastoreo las lecheras, 
corto forraje...; es muy bueno conmigo, don Pejer- 
to... 

—¡Menos mal! 

—De cuando en cuando hasta me da plata para 
que vaya al pueblo y me compre algo... 

— ¡Mirá vos! 

—Amasa muy bien, don Pejerto... 

—¿A sí, che? ¡no me digas! 

—Sí, señora... esas tortas, nomás, son hechas 
por él... 

Eufemia Da Costa cambió de postura y escupió 
lejos. El guri esperaba tranquilo, jugando con el aro 
de la portera. Muchachito estevado, retacón; en el 
paréntesis de sus piernas se encerraba un andar de 
tiempo acostumbrado. Seguía dándole vueltas alaro 
mientras el silencio giraba también, callado, de 
asombro, de recuerdos... 

—Deja esa argolla, m'hijito...¡ bueno, ¿te vas O 
te quedás? 

—No tengo prisa...,me dijeron que la acompa- 
ñara un rato... 

—¿Quién te dijo? 

—Los dos... 

—¿Los dos? Y 

—Sí, los dos ¿y qué tiene?... está lindo su jar- 
dincito, ¿verdad? 

—Alguna flor tengo...; pero, entonces, ¿nunca 
tienes apuro? 

—i¡Y... yo qué sé! ¿usted qué dice? 

—Qué si siguen enseñándote así, vas a ser un 
pachorriento... 

—Don Pejerto dice que él nunca tiene apuro...; 
que las cosas hay que hacerlas despacio y bien 

— ¡Mirá nomás! Y él se conserva bien, ¿no? 

—Así parece...; es muy bueno. A veces, de 
noche jugamos a la ''escoba'" 

—¿Cómo de noche? 

—i¡Bah! cuando lo agarra la noche o está llovien- 
do..., pobre, ¿verdad? - 

— ¡Está bien!, ¡está lindo! ¡muy atento! ¿y ella, la 
pobre, tan generosa? 

—¡Ah, sí! 

—Menos mal que se acuerden de una, ¿no 
hallás?- 

—Debe de ser lindo, claro, pero... ¡quién sabe! 

—Es razón. ý 

—Ahora mismo, figúrese, cuando yo estaba en- 
sillando, don Pejerto se me allegó a alcanzarme las 
tortas y me recomendó que le dijese que las habia 
amasado él y que ella las friyó... 

—Siempre salen mejor las cosas hechas entre 
dos. (Ella las habrá frito en grasa de mofa, riyéndose 
de una) , 

—¿Decía, doña? 

—Nada... esas cosas..., que parece que va a llo- 
ver... 

—Capaz, nomás... 

—Lindo para tortas y "escoba". (Linda noche 
voy a pasar yo) 

` —Otra vez hablando sola, como pa dentro..., 
¿precisa algo? si no me voy...; a lo mejor tengo que 
hacer otro mandado... 

—Dile a tu madre que por lo ''crecidas'' se ve 
que son hechas a medias, por dos, a cuatro manos; 
con manos de buena levadura. 

—Y a él, ¿qué le digo? 

—Andate, bobo, que te puede agarrar el agua... 

Y rumbo a la querencia, el petiso panzón, con 
un gurí asombrado arriba, galopaba en un entrevero 
de patas. Eufemia Da Costa entró al rancho. Miró las 
tortas; descubrió allí el tacto de Pejerto Cruz. Se de- 
tuvo frente a la soledad como si rezara. Las miró 
nuevamente y como si sintiera el amargor de un ve- 
neno, las escupió; volvió a escupirlas y por último, 
tragó saliva... 

Y como contando las palabras, varias veces le 
gritó a la soledad: ''¡ES LA VIDA!”', “¡ES LA VIDA!" 


Angel María Luna 
(Especial para EL DIA) 


llustró: E. Vernazza 
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La más completa, reseña del fin de semana. 

Resultados, desarrollos, opiniones y notas 

gráficas con los instantes de mayor 

emoción. Además, como siempre, la nota 

que va más allá del jugador, que se interna 

en el hombre, transformando al héroe de las canchas 

en unser humanq,como usted, con sus alegrias y tristezas, 
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